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Buenos Aires, Noviembre 21 de 1911. 


LA PROTESTA 


Se publica todas las semanas — Propaga las teorías anarquistas 








Contra las leyes de represión 


Hace más de quince días que se realizó la reu- 
nión convocada por el Comité Ejecutivo del Par- 
tido Socialista en la cual quedó nombrada una 
comisión encargada de llevar á.cabo los trabajos 
eontra la Ley Social. 

Que nosotros sepamos, no ha vuelto á reunirse 
la comisión. Tratándose de asunto tan importan- 
te, sería necesario desplegar más actividad y dili- 
gencia. Urge aprovechar al tiempo y ver si el 
Comité nombrado tendrá el prestigio y el apoyo 
indispensables para llevar á feliz término el mo- 
vimiento que ha de dar por tierra con las leyes 


que nos colocan indefensos en manos de la po-| 


licía. 

El proletariado organizado, las agrupaciones 
anarquistas y todas las entidades que están re- 
sueltas á abrir campaña contra las leyes de re- 


presión, necesitan saber qué actitud asumirá ese con nuestro modo de encarar la lucha social, em- 
comité, á qué medios piensa apelar para conse- pleemos la acción directa contra las leyes de repre- 


guir la derogación de las leyes represivas, para 
obrar en consecuencia. 

No pretendemos restar fuerzas á nadie ni di- 
vidir los elementos que necesitan cooperar de 
acuerdo en la campaña. Queremos que se definan 
las posiciones, que se sepa con quien se cuenta 
y adonde vamos. 

La F. O. R. A. y las agrupaciones anarquistas 
no se han adherido al Comité, pero como en él tie- 
nen representación buen múmero de sociedades 
federadas y como ha quedado independiente de 
cualquier partido, necesario es tomar una resolu- 
ción que corresponda al criterio y tacto con que 
debe ser conducida la campaña, para que no se 
pierdan inútilmente tiempo y energías que tanta 
falta nos hacen en las actuales circunstancias. 

Si bien es verdad que el elemento obrero es 
el más interesado en la abolición de las leyes re- 
presivas, porque contra él son especialmente di- 
rigidas, también es cierto que en este movimien- 
to puede y debe aprovecharse la cooperación de 
las instituciones librepensadoras y liberales que 
crean de su deber manifestarse contra la supre- 
sión de la libertad de reunión y de palabra prac- 
ticada por el gobierno argentino. 

Y el aceptar la cooperación de elementos que 
no comparten nuestras ideas, pero que están de 
acuerdo en que debe haber libertad de imprenta, 
de reunión y de palabra, no implica que se hagan 
alianzas ni transigencias que solo existen en los 
cerebros de los que encaran la cuestión social de 
tuna manera unilateral y estrecha. 
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A proposito de una carta 


o 


Amigos de LA PROTESTA: 


En los momentos difíciles por que atravesamos, 
cuando las fuerzas coaligadas de la burguesía des- 
pliegan toda su actividad para aniquilarnos, cuan- 
do las cárceles albergan contínuamente buen nú- 
Imero de compañeros y los que están en la lucha 
tienen que andar á salto de mata, sin saber cuan- 
do se acuestan de noche si al día siguiente ama- 
mecerán en el departamento de policía, no ha de- 
jado de extrañarme que surja Santiago Locascio, 
con sus ínfulas de intelectual formado y sin pe- 
sos, á decirnos que no debe hacerse la propagan- 
da clandestinamente. 

Y fundamento tenemos para extrañarnos, sa- 
biendo que Locascio no ignora que se hace la 
propaganda clandestinamente porque no puede 
hacerse de otro modo. 

Creo que el deseo de los compañeros que ha- 
cen LA PROTESTA, y el de todos los que les 
ayudamos, sería que la propaganda fuese libre y 
franca. 

"Esto es tan elemental, tan claro! 

A nadie negamos el derecho de criticar, pero 
no siempre las críticas son justas. Y la que Locas- 
cio hace á los decididos compañeros que hoy 
realizan la obra de publicar LA PROTESTA to- 
das las semanas en Buenos Aires, no solo es in- 
justa, sino fuera de tiempo. 

En la situación en que nos encontramos es 
preferible sustentar la propaganda clandestina an- 
tes que asumir actitudes ambiguas ó renegar de 
nuestra tradición revolucionaria. 

Así lo entendemos los que amamos profunda- 
'mente nuestras ideas anarquistas y estamos dis- 
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¿En qué se basa esta afirmación ? 

«La Acción Obrera» no lo ha dicho aún. 

Los que leen LA PROTESTA y acompañan 
su actitud con relación á la campaña contra la 
Ley Social, no habrán dejado de sorprenderse 
ante la estolidez del periódico sindicalista. 

Desde que se iniciaron los trabajos de la pro- 


Además, al aceptar esa cooperación no estamos 
obligados á transigir y sugetarnos al criterio de 
los demás, ni á renunciar á nuestra táctica de lu- 
cha. Podemos accionar juntos en aquello que sea 
posible, sin merma para las convicciones é idea- 
les de unos y otros; pero desde el momento en 
que la manera de obrar de una fracción sea con- 
traria á las opiniones de otra y coarte su libertad, 
pueden accionar independientes, cada una en su 
radio y de acuerdo con los métodos de lucha que 
adopten. 

Si después de realizar en común actos públicos 
que no vayan en mengua de las convicciones de 
nadie, cada fracción entiende emplear sus métodos 
de lucha para prestigiar la campaña, libres serán 
de hacerlo por su cuenta y riesgo. 

¿Quien va á impedir que nosotros, de acuerdo 


tamos nuestra opinión bien claramente y expusi- 
mos, de manera inequívoca, los juicios que la 
actitud del Partido Socialista nos sugirió. Más 
aún: en una noticia sobre la primera reunión 
realizada en la redacción del diario socialista, 
'manifestábamos nuestro descontento por el re- 
sultado de dicha reunión y nuestro deseo de que 
la campaña fuese hecha por la F. O. R, A. y la 
Confederación, las dos entidades más autoriza- 
das para representar al proletariado organizado 
de la República. 

Pues apesar de todo eso, insisten en afirmar 
que nos hemos aliado á los socialistas. Y lo más 
curioso del caso es que esta alianza ha sido he- 
cha para combatir á los sindicalistas. 

No creemos necesario insistir más para des- 
truir tan burda mentira. Hay cosas que caen por 
si mismas por falta de base, y esta es una de 
ellas. 

Deje «La Acción Obrera» de argumentar con 
mentiras, por que eso es poco honesto. Poco ho- 
nesto, sí. Es la frase que cuadra. 


sión? ¿Que los socialistas legalitarios ú otros par- 
tidos empleen la acción parlamentar ? 

Verdad que aquí hay un peligro: el de que cier- 
tos elementos políticos, aprovechando la situación 
simpática en que los colocaría su actitud, preten- 
dan valerse del proletariado para sus fines parti- 
culares ó partidarios. 

Pero este peligro, que siempre existe ante nos- 
otros, podremos conjurarlo con nuestra influencia 
y con nuestra superior actividad y constancia que ; 
siempre predominarán. 

No obstante lo expuesto, nuestras esperanzas 
se cifran en la acción del proletariado organizado 
y en la cooperación que le presten los revolucio- 
narios independientes. 

Que el Comité contra la Ley Social vea si cuen- 
ta con las fuerzas interesadas en llevar adelante 
la campaña, que defina su posición, y tratemos, 
con la urgencia que el caso requiere, de llevar 





yectada campaña contra la Ley Social, manifes- ; 
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la cuestión al terreno de la práctica. 


Compuesto lo que antecede, tenemos noticia de 


haberse celebrado el día 17 la primera reunión 
del Comité, resolviendo comunicar en nota á las 


sociedades adheridas la resolución tomada sobe 


la acción inmediata que va á desenvolver. Tam- 
bién resolvió publicar un manifiesto explicando 
el carácter de la campaña. 

En el próximo número nos ocuparemos de am- 
bas cosas. 


puestos á luchar por ellas, á sustentarlas en toda 
su pureza é integridad. 

Por eso apoyamos LA PROTESTA y resuel- 
tos estamos á apoyar á los compañeros que la 
publican para que no deje de aparecer, en la con- 
fianza de que, tarde ó temprano, volverá á ocu- 
par su puesto como diario defensor de los más 
altos ideales de emancipación humana. 

La respuesta del compañero redactor ha sido 
demasiado benévola y de tonos más delicados 
que los que usa en su carta el presumido Locascio. 
Os saluda fraternalmente. 
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- Argumentando con 


Buenos Aires, 16—11— 


la mentira 


No nos extrañamos al deparar con la deslealtad 
y despreocupación de la prensa burguesa, que no 
vacila en desvirtuar los hechos y apelar, para 


afirmados, mantiene y justifica, aun apelando á 
las más ruines artimañas. Pero sí noss sorprende 
que periódicos obreros revolucionarios que debie- 
ran dar la nota honesta en las discusiones, ape: 
len á las mismas armas. 

Lo que sucede con «La Acción Obrera» es algo 
inconcebible, que nos deja perplejos y pregun- 
tándonos si se trata de desorientados ó de perso- 
nas que tienen la manifiesta intención de calum- 
niarnos. 

Con una desfachatez que espanta, con una des- 
preocupación que deja 'muy atrás al garabateador 
á sueldo de la prensa burguesa, «La Acción Obre- 
ra» ha afirmado, y hace tres semanas que viene 
repitiendo papagallesca é inconscientemente, que 
los anarquistas nos hemos aliado á los socialistas. 


combatirnos, á groseros embustes que, una vez: 


Simón Radowisky 


Ejecutor del Jefe de Policía Ramón L. Falcón. 
Poo del pueblo obrero de Buenos Aires. 


¡ El día 14 del corriente hizo dos años que uno de 
los nuestros, concentrando en sí todos los dolores 
del proetariadlo argentino, los odios y rencores 
ahogados en la impotencia, las lágrimas de san- 
gre derramadas por las víctimas de la más desen- 
frenada tiranía personificada en aquel feroz per- 
sonaje con alma de inquisidor, hoy glorificado por 
la plutocracia argentina, practicó un ejemplar ac- 

















to de justicia popular, enseñando al pueblo el des- 
tino que hay que dar á losktiranos. ds 
Através de la distancia que nos separa, envia- 
mos nuestro fraternal saludo al héroe que en la 
inhóspita Tierra del Fuego purga el delito de ha- 
ber sacrificado su vida en aras del más sacrosanto 
de los ideales: la Libertad. 
'Salud, Simón Radowisky ! El cariñoso recuerdo 
de los hermanos anarquistas no te abandonará. 








NOTA ROJA 


La suprema cobardía 

Decididamente somos un pueblo sin fibra, sin 
energías, sin sentimientos humanos, sin aspira- 
ciones de libertad. ; 

Cuatro sacristanes nos gobiernan espiritual- 
Imente; unos cuantos chanchulleros rigen la Cons- 
titución; una gabilla de ladrones administra la 
economía, y las libertades públicas están supedi- 
tadas á la dictadura policial. 

El pueblo no se da cuenta de este estado. El 
pueblo no siente aspiraciones de libertad, des- 
conoce sus más elementales derechos. Esto le es 
indiferente. Para él solo existen el yunque, la ta- 
berna y la prostitución. 

Son dignos uno del otro, gobernantes y pueblo. 

"Que asco! 

¿República ?... 

Solo Cambrone podría haber dado la respuesta. 


| 
| 





Martín LOPEZ 








De «Tribuna» del día 10 del corriente: 


«Juicio sobre la Argentina. — LA PROTESTA 
que se imprime en Montevideo y circula clan- 
destinamente en ésta, dice lo siguiente de nues- 
tro país: 

«En la República Argentina, país que pretende 
haberse incorporado al concierto de las naciones 
civilizadas, no existe libertad de reunión, ni de im- 
prenta. 

«Los locales obreros son clausurados arbitra- 
riamente por las autoridades. 
| «Los hombres que piensan libremente son ex- 
pulsados ó encarcelados. 

La prensa de ideas tiene que publicarse clan- 
destinamente. 
¡ «¡Trabajadores! No emigréis á la Argentina, 
| donde la libertad no existe y el bienestar que os 
brindan es un engaño infame». 

Agradecemos la transcripción, tanto más que 
«Tribuna» ha sido el único diario que ha hecho 
referencias á LA PROTESTA. 








El concepto de la violencia 
según el anarquismo 


Cuando, en la no temida vía de combate que 
nos hemos trazado, nos encontramos frente á un 
juez que quiere condenarnos ó de un policial 
que nos prende, nos repiten siempre la misma 
cosa, siempre dicen condenarnos ó prendernos 
por la misma razón: «Sois unos violentos — se 
nos repite — vuestra idea es la destrucción uni- 
versal y vuestro método el asesinato, el cambio 
imprevisto de hombres y cosas para substituir 
en su lugar una hipotética felicidad para quien 
queda. Pillos ó locos, debéis ser eliminados; he 
ahí porque se os prende y se os condena». 

Y mientras así habla el juez y el policial, y 
sus discursos son repetidos por los periódicos al 
servicio del poder, nosotros ni siquiera nos preo- 
cupamos. Ellos practican su oficio y para eso 
son pagados por la burguesía y por el gobierno 
que nosotros atacamos; con ellos no hay que dis- 
cutir, y de hecho no discutimos, — al contrario, 
seguimos la lucha contra ellos con mayor 
energía. 


- Pero generalmente la estólida acusación no par- 
te sólo del juez, del policial, ó del periodista ven- 
dido. Al contrario, sucede que, mientras los asa- 
lariados del poder no tienen ya el valor de re- 
petirla tan fuerte frente á la opinión pública hoy 
demasiado al corriente de nuestras ideas y de 
nuestras acciones para creer ciegamente en lo 


e 


Ja 
que sobre nosotros le dicen los interesados en 
combatirnos, son precisamente aquellos que se 
dicen más amigos del pueblo los primeros en 
recoger la triste herencia de la calumnia contra 
los anarquistas y del desvirtuamiento continuo 
y desleal de las:ideas de la anarquía. 

Parece que á estos no les convenga la des- 
trucción de la antigua leyenda del anarquista vio- 
lento y feroz y de la anarquía jacobina y tumul- 
tuaria de opereta, difundida hasta ahora por los 
periódicos serios de la burguesía más reaccio- 
naria. Aquella leyenda que en otras manos em- 
pezaba á perder la seriedad, ellos la recogen dán- 
dole una apariencia de vida nueva; y así, tal vez 
inconvenientemente, han ido en ayuda de la ca- 
lumnia burguesa, y del falso testimonio del po- 
licía que nos denuncia ante el juez y nos calum- 
nia ante la opinión pública como impulsivos y 
violentos, capaces de delitos contra la propie- 
dad y las personas. 


Y cuanto hacemos por combatir tan odiosas 
insulseces, resulta inútil; se hace oídos de merca- 
der y si leéis los periódicos socialistas democrá- 
ticos veréis con cuanta insistencia, especialmente 
en estos últimos tiempos, procuran hacernos pa- 
sar, con los sindicalistas, á los ojos del público 
y de sus lectores por gente violenta é irrazona- 
bles, pintando nuestras personas como mal edu- 





as 





cadas, impulsivas, epilépticas, nuestra teoría como 
un sueño de mentes poco firmes, nuestro méto- 
do de lucha como el primordial de los revolucio- 
marios utopísticos confiantes en la catástofe re- 
pentina y renovadora [provocada por un exceso 
de opresión y de miseria. 

Ved á Turati; para combatir en el seno de su 
partido á los elementos que no Je agradan llos 
trata como reos de tendencias janarquistas. Es 
un método viejo; en un tiempo, por ejemplo, 
cuando se creía que ser ateo era ser malvado, bas- 
taba acusar á uno de ateismo para perderlo en 
la opinión de la gente. 

Así los reformistas de hoy, tomando por acep- 
tado é indiscutible que ser anarquista es ser con- 
fusionario y violento, creen poder confundir á sus 
adversarios comparándolos con los anarquistas. 
Caen «en un error, una vez que la masa inteligente 
no tiene más la mala opinión que de los anar- 
quistas tienen ellos (ó fingen tener) y la com- 
paración pierde toda eficacia polémica; pero que- 
da la intención de querer atribuir á los anar- 
quistas ideas y métodos que nunca tuvieron, ó 
que al menos no tienen más de algún tiempo á 
esta parte. 

Hoy, más que calumnia ó insulto á .las per- 
sonas, queremos poner de relieve el desvirtua- 
miento de las teorías anarquistas hecho por nues- 
tros críticos social-democráticos y decir una vez 
más cómo las ideas que nos atribuyen sobre la 
revolución y los medios para llegar á ella no 
son de modo alguno los que los socialistas de- 
mocráticos y especialmente los reformistas elec- 
torales nos atribuyen. 

«La anarquía no es la violencia», decía Parsons 
á los jueces que debían condenarlo á morir ino- 
cente en la horca republicana de Chicago; y es- 
to, que á los oídos de quien no sabe concebir ni 
imaginarse un anarquista sin una bomba y un 
puñal en el bolsillo puede sonar como una para- 
doja, es para quien estudia y conoce nuestras 
ideas y el movimiento del partido anarquista la 
más indisctiuble de las verdades. El anarquismo 
es el sistema filosófico por excelencia negador 
de la autoridad, que es la primera forma expil- 
cativa de la violencia. 

En efecto, cuando los anarquistas se dicen ne- 
gadores del principio de autoridad, lo dicen por- 
que en nadie reconocen el derecho de coartar la 
libertad de acción de los demás, de limitar y vio- 
lentar su libertad. Este concepto de libertad indi- 
vidual que los socialistas anarquistas quieren es- 
tablecer por base de la convivencia social del 
porvenir como primer pacto, por sí mismo ex- 
cluye hasta la posibilidad de la violencia sistemá- 
tica, una vez que donde hay autoridad hay vio- 
lencia, y vice-versa donde hay libertad y por tan- 
to no hay anarquía posible. 

Así es en la teoría. En la práctica, esto es en 
los métodos de lucha adoptados por los fautores 
de la anarquía para propagar sus ideales y apro- 
ximar su actuación, cuando se piense que si un 
reproche se les hace es precisamente el de que- 
rer conformar demasiado rígidamente la táctica 
á la teoría, se argiiirá fácilmente como también 
en este campo sea infundada y absurda la acusa- 
ción de violencia que les hacen. No somos por 
lo tanto nosotros los que tenemos el culto de la 
violencia redentora, como ha dicho y repetido 
Turati. 

¡Pero vosotros sois revolucionarios! se nos ob- 
jeta. Sí, respondemos, pero revolucionario no sig- 
nifica violento por sistema. 

Somos revolucionarios, decía Enrique Malates- 
ta Áá sus jueces en Ancona, no porque nosotros 
queramos la revolución por el gusto de hacerla, 
sino por que estamos convencidos de que la pro- 
vocarán las mismas clases dirigentes al oponer- 
se á las sucesivas reivindicaciones de los prole- 
tarios, cuando estas se tornen un obstáculo de- 
masiado fuerte y antagónico á sus intereses de 
clase. 

Nuestra revolución no será en el fondo sino 
una verdadera resistencia á la violencia, del mis- 
imo modo como hasta aquí la violencia de los 
anarquistas, individual ó colectiva, no ha sido 
sino una forma de lo que en los códigos se lla- 
ma «legítima defensa»; y, no siendo tolstoiano 
puro, nadie sostendrá que resistir á la violencia 
y querer hacerla cesar combatiéndola en su te- 
rreno sea una violencia, como el impedir que 
otros violen nuestro derecho no puede ser con- 
siderado una violencia. 

El concepto fatalista y catastrófico de la re- 
wolución, que se nos atribuye haciéndonos pa- 
sar por desdeñosos de las reformas y faltos del 
sentido de la gradualidad evolutiva, no es menos 
erróneo atribuírnoslo también á nosotros. Evolu- 
cionistas, pensamos que al cambio total de la 
sociedad se llegará también con una preceden- 
te preparación de las conciencias, hecha no so- 
lo con la propaganda, sino con una acción más 
amplia de organización de las masas proletarias, 
dirigida á empujarlas hacia conquistas cada vez 
mayores y á resistir contra la violencia de la so- 
ciedad burguesa, hasta que la burguesía no se 
les oponga, ó, lo que la historia nos demuestra 
ser inverosimil, no se resigne voluntariamente al 
suicidio. La resistencia del proletariado á la opo- 
sición de la burguesía ó el suicidio de ésta será 
la revolución, hacia la cual nos conducen los 





LA PROTESTA 


Í z tn 
acontecimientos, queramos ó no. Y si deseamos 
el advento de la revolución, es porque anhela- 
mos que él ponga un fin al actual régimen de la 
violencia, aunque sea sirviéndose de la violencia 
como «última ratio» Ó como legítima defensa con: 
tra la opresión y la explotación actuales. Esta teo- 
ría que no es teoría especial de los anarquistas, 
sino resultante lógica de la filosofía de la historia, 
¿puede llamarse teoría de la violencia? 

Es verdad que por algún tiempo hubo entre 
los revolucionarios un concepto muy diverso de 
la revolución, aquel concepto que los legalitarios 
nos atribuyen á los anarquistas y que llaman 
anarcoide; ¿Hero hay que recordar que ese con- 
cepto fué común á todos los socialistas, anar- 
quistas y no anarquistas. Y equívocamente se da 
á tal error el bautismo de anarquista, una vez 
que, muy al contrario, tiene un origen autorita- 
rio y marxista. 

Fué Carlos Marx, en efecto, quien partiendo 
de la idea fatalista, destruida hace tiempo por 
Tcherkesoff, anarquista (y también por Merlino 
cuando aun estaba con nosotros), y después por 
Bernstein, socialista, de la concentración del ca- 
pital, hizo creer que será el exceso de miseria 
ó de opresión que provocará la revolución vio- 
lenta, de la cual nacerá después, como Minerva 
de la cabeza de Júpiter, la sociedad socialista; se 
debe precisamente á Marx aquella idea aplica- 
da á la sociología, atribuida ¡á los anarquistas, 
de que de lo peor nazca lo mejor. 

Los anarquistas, más que los demás tienen in- 
terés en repudiar este concepto fatalístico y ca- 
tastrófico de la revolución (y lo han repudiado, 
en efecto, en muchas partes aún primero que 
los socialistas de quienes lo habían aprendido), 
porque una revolución hecha de tal modo re- 
queriría la institución de una dictadura autori- 
taria, que podría talvez llevarnos al socialismo 
de Estado, pero no al socialismo anarquista. Los 
anarquistas, al contrario, piensan que la revolu- 
ción será también un hecho de voluntad, puesto 
que el proletariado debe esperar su emancipación 
no solo del evoluir de la economía y de las insti- 
tuciones, sino también de la preparación propia 
meditada y conciente. 

Parece una paradoja, y sin embargo el con- 
cepto violento en el sentido peor, de la revolu- 
ción, es más atribuible á los partidos autorita- 
rios que al nuestro libertario, siendo la violen- 
cia esclava indivisible de la autoridad. Kro- 
potkine, en su último estudio de la revolución 
francesa, demuestra luminosamente como las ma- 
yores violencias en ella cometidas no fueron !le- 
vadas á cabo por los revolucionarios ponulares, 
por aquellos que Brissot y los girondinos lla- 
maban «anarquistas» (y verdaderamente lo eran 
en cierto modo), sino por los reaccionarios ú por 
los hombres de la revolución «que habían con- 
quistado el poder» y se defendían para consoli- 
dar las posiciones de la burguesía sucesora de 
la nobleza. 

Tal es nuestro pensamiento, y mientras tanto 
que nuestros adversarios no se hayan vuelto más 
¡anarquistas que nosotros, les contestaremos el de- 
recho de atribuirnos uno diverso. 


Luis FABBRI 


clarando 


En el número 1g1io de LA PROTESTA, el 
que suscribe publicó un artículo con el título 
«Anarquistas y Sindicalistas». Dicho escrito in- 
tenté publicarlo en «La Acción Obrera» y lo en- 
tregué á su redactor; éste, enterado de su conte- 
nido, me dijo que estaba cofMpletamente de acuer 
do y lo creía digno de publicarse, pero que te- 
nía ya todo el material compuesto para el número, 
no obstante, si yo insistiese, le daría publicidad. 

No insistí en que lo publicase porque no soy 
vanidoso, y le manifesté que lo haría en LA 
PROTESTA, en lo que estuvo muy de acuerdo, 
advirtiéndome que «La Acción Obrera» contes- 
taría aceptando la propos:ción. Sin perder tiempo 
fuí á LA PROTESTA, dejé el artículo y pus 
al corriente al compañero que me atendió de lo 
sucedido con «La Acción Obrera». 

Desde el día que entregué el artículo hasta la 
fecha de su publicación, transcurrieron tres se- 
manas, por no salir el periódico. Si el redactor 
de «La Acción» tenía verdaderamente interés por 
mi iniciativa de celebrar un congreso obrero or- 


o a _  _ — _ _Á _____Q_»>---Aá>]—áA<Á 


ganizado por la Federación y la Confederación | 


contra las leyes de represión, persuadiéndose que 
LA PROTESTA no podía aparecer, pudo verme 
y dar á conocer la iniciativa, pues todavía el 
partido socialista no había hecho públicas sus 
intenciones de iniciar la campaña que hoy se 
han «propuesto hacer...» No habiéndose entrevis- 
tado conmigo el redactor de «La Acción» para 
que yo le entregase el artículo, los compañeros 
de LA PROTESTA interpretaron ese actitud co- 
mo una negativa. No tenía intenciones de ocu: 
parme de estas nimiedades porque es la antítesis 
de mi criterio anarquista. LONAS 
Conste, pues, que no hubo «mentiras». 


Alberto DETRAS 





En piena dictadura policial 


e. 


El día 1o del corriente á las 3 de la mañana 
la policía de investigaciones, al mando del sub- 
comisario de Lanús, asaltó el domicilio del com- 
pañero José Lorenzo Tato, 'sacándollo á viva fuerza 
y conduciéndolo debidamente esposado á la co- 
'misaría local. De allí fué trasladado á la calle 
Larrea y puesto á disposición de Foppiano. De- 
be haber sido expulsado el día 18 con destino á 
España. Deja aquí la compañera, argentina y dos 
hijos. El compañero Tato, de oficio fotógrafo, 
ejercía actualmente el oficio de cobrador de los 
carreros. ) E 

La misma policía de Lanús intentó asaltar 
casa de Anacleto Pérez, secretario de los carre- 
ros, pero fué rechazada por su compañera que 
no permitió que entrasen sin la orden de alla- 
namiento. 

La policía sitió entonces la casa, impidiendo 
hasta que llevasen alimento para la familia. 

Cuando llegó la orden del juez y registrarom 
la casa ya el compañero Pérez, burlando la vigi- 
lancia de los esbirros, se había evaporado. 

No hacen falta comentarios. 


ña 


E 








LOS ANARQUISTAS 


Siluetas humanas que se dibujan erguidas so- 
bre el espacio terráqueo; sencillos, conscientes, 
enamorados de todo lo ebllo, de todo lo sublimie 
que tiene la Vida. Hombres estudiosos, sus ma- 
yores energías las consagran al desarrollo de su 
intelecto, formando un nicho de seres inteligen- 
tes, virilmente pensantes; espíritus sanos que han 
bebido en las fuentes de la vida y de su moral 
verdadera, la propagan en todas partes y la viven, 
lo más posible, en todos los lugares. Los gobier- 
nos parásitos y los políticos los execran, calum- 
nian y difaman ignominiosamente; impávidos an- 
te el anatema ellos ponen de relieve la decrepitud 
moral de sus acusadores y, propulsando á la hu- 
manidad por la senda del bien, de la verdad, es- 
tán entre todas las capas de la sociedad, este ex- 
celso avenir del cual son la acción, la personifi- 
cación, el Verbo. 

Templados en las zonas del dolor y la perse- 
cución, no les hacen mella los aullidos de los 
perros policiacos, y las leyes de represión ape- 
nas interrumpen por un instante la marcha as- 
cendente hacia su loable propósito. En la lucha 
tentablada no ceden nunca, y si una tregua afir- 
man en ella es para restablecer sus fuerzas y 
emprender después, con mayor denuedo, la inevi- 
table batalla en la cual caen, hieren, matan. Las 
testas coronadas y los eunucos con mando ani- 
quilados por sus manos, son el testimonio de su 
acción patética, de su vivir revolucionario; y si 
en el orden objetivo son el espanto de los ahítos 
de sangre, de crimenes perpetrados contra la ma- 
sa del pueblo, en el orden subjetivo representan 
ia rechifla á toda la salmodia política, á todos 
los tartufos de la economía burguesa y demás 
sabios de pacotilla, que navegan en la desquicia- 
da y zozobrada nave del Estado. 

Con los datos de las ciencias naturales, los anar- 
quistas, van entre las multitudes á desterrar de 
sus cerebros los prejuicios múltiples que el error 
religioso, la mancha negra, les inoculara sobre 
el origen del hombre y los principios inmutables 
que explican el mundo físico. Enemigos irrecon- 
ciliables del Estado, abren brecha en sus reduc- 
tos haciendo la crítica razonada y cintífica de 
su orden é instituciones, exhibiendo á los ojos 
de la multitud la abstracción sobre la cual re- 
posa. El resultado de tal labor no puede ser 
halagiieño, por cuanto ella hace prosélitos que 
van á ocupar los huecos que dejaran los caídos 
en las anteriores contiendas; unidades pensan- 
tes que saben obrar por sí mismas frente á los 
fcontecimientos sociales. De su acción capacita- 
da sale la conjunción, la unificación total de la 
potencia anarquista. Los anarquistas representan 
en la Sociedad actual un ideal al cual se encami- 
nan la historia y el tiempo, é invencibles como 
este, sobrevivirán á toda barbarie gubernamen- 
tal, imponiendo al fin la irrefutabilidad en sus 
principios, basados en la ciencia, la lógica y el 
método experimental. 

Enrique NIDO 

Octubre, 11.—Rosario. 








¿Hay que ir al cuartel? 


En un artículo publicado en el n.” 1909 de LA 
PROTESTA, el compañero Suárez expone lo 
conveniente que sería lá propaganda antimilita- 
rista en los cuarteles, haciéndose soldado uno 
mismo. 

No trato de personalizarme con dicho compa- 
ñero, ni tampoco ignoro que sobre este tema se 
han cruzado diversas opiniones sin llegar á una 
conclusión ; me limito á dar mi parecer, á transcri- 
bir sinceramente mis sentimientos sobre ese par- 
¡ ticular. 
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Yo cómo él efeo que propagar nuéstras ideas 
entre el elemento militar sería de efecto efica- 
císimo, sin embargo, habría quien se preguntase 
si un antimilitarista puede ser soldado, saludar á 
una bandera que execra, hacer guardia, obedecer 
automáticamente á los cajetillas oficialillos con 
serenidad, dominando los impulsos, rebajando su 
dignidad. 

Se dice que el fin justifica los medios, pero en 
este caso, nosotros, á pesar de ser anti-políticos, 
deberíamos enviar al Congreso uno ó varios re- 
presentantes como medio de lucha. Por encima 
de todo ésto está el convencimiento, es cierto, 
pero para soportar la vida militar se precisa un 
heroismo á la par que una despreocupación ver- 
daderamente maravillosas. 

Hoy día vemos que hasta los más patriotas no 
gustan de uniformar; ésto constituye una prue- 
ba cierta de lo desagradable que es el servicio 
militar. 

¿No haría más propaganda el boicott al uni- 
forme? 

Usarlo, ¿No es hacerse solidario con la causa 
de los patriotas ? 

El roce constante con la gente de uniforme, 
podría variar la manera de ser y las conviccio- 
mes. El género humano padece cierta volubili- 
dad; un influjo puede hacer cambiar su carácter. 

Por otra parte, el pueblo va comprendiendo la 
inutilidad del ejército, que, aparte de los per- 
juicios morales, trae consigo crisis económicas 
de fatales consecuencias. 

La guerra es odiada por todos. La idea de la 
patria, relativamente poco arraigada, únicamen- 
te la sostienen aquellos que comercian con ella; 
por que el obrero va comprendiendo que los de- 
beres de confraternidad deben hacer olvidar los 
odios de raza, que la patria no les da sino dis- 
gustos y sí les roba desde la libertad hasta sus 
intereses. 

Los argumentos que aquí presento, son harto 
vulgares, pero merecen ser discutidos con dete- 
nimiento, concediéndoles su verdadera impartan- 
cia. 

Yo no me considero capaz de hacer un estudio 
psico-filosófico de los hombres en el cuartel. Me 
baso únicamente en lo que está á la vista, y es 
que la aversión al militarismo crece conforme 
crece el criterio. : 

Pablo MARTIN 








REVOLUCION MEJICANA 
La bandera roja en Tamaulipas 


Los últimos números de «Regeneración», órgano 
del Partido Liberal Mejicano, nos traen interesan- 
tes detalles sobre la revolución que se desenvuel- 
ve en aquel país. 

'Innúmeras partidas armadas de liberales re- 
corren el territorio tomando poblaciones y prac- 
ticando el principio de la expropiación en bene- 
ficio del pueblo. 

Del espíritu libertario del movimiento y de su 
orientación da una idea la proclama lanzada por 
los revolucionarios del Estado de Tamaulipas. 

Hela aquí: 

MEXICANOS: 'SALUD! 

Henos aquí en el campo de la acción dispues- 
tos á derramar la última gota de nuestra sangre 
por conquistar para todos Pan, Tierra y Libertad. 

No nos alzamos á la lucha armada con el pro- 
pósito de hacernos ídolos y de elevarnos á la Pre- 
sidencia de la República. Somos libertarios que 
al enarbolar la Bandera Roja desconocemos todo 
gobierno y toda explotación. 

Mexicanos: reflexionad por un instante sobre 
Vuestra triste condición; procurad, aunque sea 
por un momento, buscar las causas de la miseria 
en que vivís, de la desnudez de los vuestros, de la 
tiranía que pesa sobre vosotros. 

Sois pobres porque un puñado de ricos lo tie- 
nen todo en sus garras. Ellos tienen la tierra, ellos 
tienen] 'as minas, ellos tienen los bosques, ellos tie- 
nen las casas, ellos tienen las aguas, ellos tienen 
los ferrocarriles, ellos tienen la maquinaria, y todos 
los útiles de trabajo en su poder. 

En tales condiciones, os veis forzados á alquilar 
vuestros brazos por lo que vuestros amos quieren 
y vivís en contínua dependencia de ellos, y si al- 
guna vez impulsados por el hambre pedís á vues- 
tros verdugos aumento de salarios, y atormenta- 
dos por las largas horas que tenéis que estar in- 
clinados sobre vuestras labores pedís reducción 
de la jornada de trabajo, los soldados del gobier- 
no caen sobre vosotros y á punta de bayoneta ó 
á golpes de bala se os obliga á aceptar la vo- 
luntad de vuestros amos. 

¿De qué libertad gozáis, mexicanos ? 

No tenéis derecho de manifestar libremente lo 
que sentís; no tenéis derecho de reuniros, sino so- 
lo para aquello que es del agrado de vuestros 
amos; no tenéis más que este solo derecho: el 
de moriros de hambre. 


El Partido Liebral Maxicano, de cuyas fuerzas 
formamos parte, os invita á luchar contra la Au- 
toridad, contra el Capital y contra el Clero. No 
más ricos, 'abajo todos ellos! 'No más autori- 
dades, no más Clero! 











Desconocemos el derecho que pretenden tener 
los ricos para tener á salario á los pobres; desco- 
-nocemos á cualquier hombre la facultad de im- 
ponerse sobre sus hermanos con el nombre de Au- 
toridad; consideramos al Clero como al peor ene- 
migo de la especie humana. 

Mexicanos: lo que queremos los liberales es 
justo. Queremos que todo cuanto existe, tierra, 
bosques, aguas, minas, Casas, Carros, ganados, 
ferrocarriles, fábricas, talleres, etc., quede en po- 
der de los que trabajan, de los que sudan, para 
que ya no haya miseria, para que ya no haya tira- 
nía. Tomemos posesión de todo ello para traba- 
jar por nuestra cuenta, sin ¡mos, sin capataces, 
sin funcionarios del gobierno á quienes mantener, 
sin nada que esté sobre nosotros. 

Somos trabajadores que venimos al campo de 
la lucha á redimir á los de nuestra clase, á los 
pobres. No venimos á encumbrar á nadie. 

Considerando que la redención de la clase tra- 
bajadora debe ser obra de los trabajadores mis- 
mos, no queremos que un gobierno decrete la 
felicidad y la libertad de los de nuestra clase. 

Uníos á hosotros mexicanos. No os prometemos 
nada para después del triunfo como lo hacen los 
políticos que solo tratan de engañaros. Os invi- 
tamoljs á tomar desde ahora posesión de todo cuan- 
to existe, para organizar la producción sin patro- 
nes ni mandones de ninguna clase. Si los ricos 
quieren comer, que trabajen como cualquier hi- 
jo de vecino. 

Ya no os rompáis la crisma por Reyes, Madero, 
de la Barra, Vázquez, Gómez ó cualquier bandi- 
do de esa calaña. Derramad vuestra sangre; pero 
en provecho de los de vuestra clase. Uníos á nos- 
otros. 

Mexicanos: aunque el carácter de nuestro mo- 
vimiento esencialmente económico y antiautorita- 
rio está claramente expresado en nuestra Ban- 
dera Roja que tiene en letras blancas la inscrip- 
ción: Tierra y Libertad, no os dejéis engañar 
por revolucionarios que tal vez usen nuestra mis- 
ma bandera aprovechándose de la simpatía que 
el proletariado siente por el Partido Liberal Mexi- 
cano. Así, pues, todo movimiento que no lleve 
por base la expropiación de todos los bienes que 
tienen los ricos; todo movimiento que de alguna 
manera vaya dejando intacto el autoritarismo y el 
capitalismo, deberá ser desconocido y considera- 
do como un simple movimiento político, de esos 
que se hacen para cámbiar de amos en el poder. 
Los nuestros se distinguen por su obra revolucio- 
naria. Los nuestros dan desde luego posesión á 
los pobres de todo cuanto existe. Los que no ha- 
gan tal cosa, deben ser considerados como ene- 

* migos, aun cuando digan profesar nuestros mis- 


mos principios, porque es con hechos como se ha |” 


fle demostrar que somos revolucionarios since- 
ros y no embaucadores de esos que solamente 
saben prometer; pero no cumplir. 

Mexicanos: venid todos á nuestras filas. Aqui 
todos somos hermanos. Aquí no hay jefes. Aquí 
cada uno es jefe de sí mismo. 

Venid, hermanos, á conquistar el bienestar y 
la libertad de todos. 

'Tierra y ¡Libertad! Campo de Operaciones, Es- 
tado de Tamaulipas, Septiembre 29 de 1911. 

Por el Grupo: Blas Vazquez, Higinio Tangu- 
ma, Zacarías Flores. 


Notas internacionales 





CUBA 


LIBERTADES REPUBLICANAS.—La joven 
república cubana sigúe el ejemplo de sus congé- 
neres. Escarnece la memoria de los héroes que 
dieron su sangre y sus vidas por la implantación 
de un régimen que soñaban libre y equitativo. Se 
burla del pueblo después de haberlo embaucado 
haciéndole empuñar las armas para defender una 
causa que no era la suya. 

"Lástima que hombres como Maceo y Martí 
se sacrificasen para implantar en patria que que- 
rían ver libre é igualitaria un régimen tan em- 
bustero y tirano como el del extranjero opresor! 

El gobierno cubano ha expulsado del territorio 
de la República á los compañeros Francisco Gon- 
zález Sola, Abelardo Saavedra y ocho más, por 
el delito de ser propagandistas de la Anarquía. 

El hecho ha provocado un movimiento de pro- 
testa, no solo por parte del proletariado, sino del 
pueblo en general. Los elementos librepensadores, 
los estudiantes y los obreros han realizado mani- 
festaciones de protesta contra las represiones á 
la propaganda de ideas, llevadas á cabo por el 
gobierno. 


La propaganda anarquista no ha disminuído 
por eso, al contrario, según vemos en los últimos 
números de nuestro colega «'Tierra !», sigue más 
viva é jintensa que antes. 


ESPAÑA 


Aplacada la feroz represión que el movimiento 
revolucionario últimamente realizado por el pro- 
letariado español -provocó por parte del liberal 
gobierno de Canalejas, la propaganda tiende á 


LA PROTESTA 


retornar su curso normal y nuestras publicaciones 


reanudan su publicación. Por circular recibida sa- 
bemos que «Tierra y Libertad» debe haber reapa- 
recida en estos días y lo mismo la demás prensa 
peto 

La a burguesa nos informa de que | la co- 
misión nombrada por el gobierno para averiguar 
si existieron ó no los martirios aplicados á los 
presos de Cullera, ha sacado en claro que no hu- 
bo tales martirios. 

No podía esperarse otra cosa de una comisión 
nombrada por el gobierno. Veremos lo que re- 
sulta de la campaña iniciada por la prensa re- 
publicana, que afirma que los tormentos existie- 
ron. 

ITALIA 
| 


del mismo, sin particularizarnos con ninguno, y 
solamente mencionando las ya expresadas irre- 
gularidades én la forma que: nosotros las habíamos 
notado. 

En honor al apostolado que propagamos y que 
sentimos íntimamente, hemos de declarar que tal 
circunstancia fué! aprovechada por el amigo Gon- 
zález para escribir á varios camaradas de la ca- 
pital, del interior y del “éxterior, como asimismo 
de esta localidad, presentándose como víctima 
abandonada de todos y expoliada por los que se 
decían sus favorecedores. 

Tan injusta declaración, ha dado margen á ver- 
siones nada honrosas para el que subscribe, for- 
mando una atmósfera que es preciso despejar. 

El anterior balance decía que yo entregué en 
nombre del comité $ 116.00 moneda nacional. El 


Del dominio público es el fracaso de la agita- presente dice que yo entregué $ 22 del comité más 


ción provocada en Italia contra la guerra, con el 
fin de producir una huelga general y de impedir 
que las expediciones que van 4 somietejr á la escla- 
vitud á los habitantes de Trípoli partieran á cum- 
plir su sangrienta misión. 

El fracaso se debió á la borrachera patriótica 
que alucinó al populacho italiano y á la actitud 
de los socialistas, una parte favorables á la gue- 
rra y otra no dispuesta á prestar su concurso á 
la acción de los sindicalistas y anarquistas. 

No obstante, en muchas ciudades italianas se 
llevaron á cabo manifestaciones contra la aven- 
tura guerrera en que se ha empeñado el gobierno 
italiano para servir los intereses de los piratas 
modernos. 

Las autoridades reprimieron de una manera 
sangrienta estas manifestaciones y en Parma, Mo- 
dena y otras ciudades hubo muchos heridos y 
muertos de parte del pueblo, entre ellos algunas 
mujeres. 

Hoy el pueblo empieza á darse cuenta de la 


$ 24.10 producto de la venta del folleto y la postal 
por mí particularmente editados en pro de la de- 
fensa del mencionado camarada; todo lo cual le 
ha sido entregado á él más 10 pesos producto 
de la venta del folleto y la postal entregados al 
nuevo comité lo que hace un total de $ 172.10 
(ciento setenta y dos con diez centavos). 

De Buenos Aires sé que ha recibido de varios 
amigos y en diversas fechas otra cantidad no me- 
nor de la que yo le he entregado. Del Uruguay 
de esta y otras partes ha sucedido lo mismo, re- 
cibiendo hasta la fecha alrededor de 500 pesos 
en seis meses de prisión. 

Claro que los camaradas de buena fe y volun- 
tad, que ignoran esto, tenían razón para cambiar 
cartas injuriosas y calumniosas en contra de los 
supuestos estafadores del dolor ajeno; cartas que 
yo mismo he recibido y entregado á su dueño, 
como encargado de la correspondencia; pero si 
estimo que los camaradas justamente indignados 
tenían razón para 'pronunciarse en tal forma, creo 


situación y el entusiasmo patriótico disminuye. | en cambio, que el amigo González, ha obrado mal. 


Infinidad de desertores ganan la frontera por no| 
“4 
prestar su concurso á la empresa guerrera ni 


Esta explicación podía ir ilustrada con los nom- 
bres de los que han mandado dinero directamen- 


dar su sangre en beneficio de las piraterías del|te al preso, sin la intervención del comité; cita- 


gobierno y de los capitalistas de Italia. | 


URUGUAY 


En Montevideo se agita el elemento obrero 
con el fin de promover un movimiento huelguis- 


ta para conquistar la jornada de 8 horas. Están | Sobrante del balance anterior 


en huelga los curtidores y los obreros del fri- 
'gorífico Uruguayo. La Federación O. R, Uru- 
guaya activa sus trabajos dispuesta, á lo que pa- 
rece, á irá la huelga general en demanda de la 
citada mejora. 





DEL INTERIOR 





SANTA FE 


ría cantidades y fechas, pero omito este detalle 
en honor al peligro que pueda entrañar tal impru- 
dencia para los camaradas donantes. 

Va á continuación el balance: 


ENTRADAS 


$ 1.40 
Entregado á cuenta de las listas 8 y 9 
por la Sociedad de Panaderos » 11.00 
Lista N.* 5, de la Sociedad Ladrilleros » 0.50 
A (cuenta de la velada «Hijos del Sol» » 10.00 
¡ Miguel Sifone » 0.50 
3 Total $ 23.40 
SALIDAS 

¡ Entregado á la compañera de González, 

según recibos $ 23.40 


SOCIEDAD DE RESISTENCIA O. YESE- | A continuación van los recibos del nuevo co- 


ROS Y ESCULTORES.—Después de varias reu- 


| 
y 
miones quedó definitivamente constituído en so- | 


ciedad de resistencia este gremio, contando con 
la adhesión de todos los obreros del ramo. 

En una de las últimas reuniones efectuadas A 
octubre quedó aprobado por unanimidad el es- 
tatuto que regirá como programa de dicha insti- | 
tución, acordando también presentar á los patro- 
nes de talleres y de obras el siguiente pliego cl 
condiciones: reconocimiento de la sociedad; jor-¡ 
nada de 8 horas en verano, que es lo que actual-; 
mente trabajan, y de 7:en invierno; los gastos | 
de viaje cuando la obra en construcción se halle | 
fuera de la ciudad, más la manutención cuan- 
do, enviado por el patrón, el obrero tuviera que 
trasladarse á otra localidad; seguro contra los 
accidentes en el trabajo. 

No habiendo contestado los patrones satisiac- 
toriamente á la petición fué declarada la huelga, 
quedando completamente paralizado el trabajo.— 
El Corresponsal. 

Esta correspondencia la hemos recibido con 
más de 15 días de atraso. Por la prensa burgue- 
sa, sabemos que esta huelga fué ganada por los 
obreros.—N. de la R. 


ROSARIO 

Del comité pro Ramón González recibimos la 
siguiente explicación que no podemos dejar de 
publicar en honor á nuestra imparcialidad y á] 
los razonables tonos en que está hecha. 

Pero desearíamos que los compañeros no lle- 
vasen á otro terreno la cuestión, limitándose á 
ponerla en claro para que no queden dudas sobre 
la buena fe y probidad de los que se han intere- 
sado en el asunto, sin más mira que auxiliar á 
los perseguidos y favorecer la provaganda. 

He aquí la explicación del compañero Muruba ; 
y los recibos del comité: | 

En contra de mi voluntad y obligado por las 
circunstancias, tengo que hacer una aclaración 
explicativa de mi actuación como tesorero del 
comité pro defensa de Ramón González. 


Al publicar nuestro primer balance, dimos de-1 
talladamente, las circunstancias en que formamos 
el comité y nuestra actuación en él, señalando al- 
gunas deficiencias de parte de algunos miembros, 


lnití al hacerle yo mi entrega. 


; E. Gómez MURUBA 
Revisado y de conformidad con los libros de 
rería recibimos del compañero E. Gómez Mu- 
le tesorero del comité pro Ramón González, 
los siguientes haberes: 

NY listas en circulación y una cantidad de las 
mismas impresas, sin numerar. 

Por el comité pro Ramón González. — Eleu- 
teri)> Villarruel, Secretario. 

'NGTA: El comité está en déficit con la secretaría 
en 24,10 pesos. — E. V. — Hay un sello que dice: 
«Cgmité pro los Presos, Ramón González». 

Fosario, Noviembre 5 de 1911. 

lcecibimos del compañero E. Gómez Muruba, 
donados para la defensa de Ramón González, los 
siguientes haberes: 

Producto de mil cartulinas fotográficas de la 
familia González y de 700 ejemplares del folleto 
«Educación y autoridad Paternal» editado espe- 
cialmente pro defensa González. 

ientregados al preso en efectivo según recibos, 
$ 24.10; á la nueva administración, 10.00; total: 
$ 54.10; 300 cartulinas en circulación, 390 en efec- 
ti, 157 ejeniplares del folleto en circulación y 
20 en efectivo. 

Por la Administración: El Tesorero Comisio- 
nado — Eleuterio Villarruel. 

Rosario, Noviembre 5 de 1911. 


Balance de la velada organizada por el cua- 
dro filodramático «Hijos del Sol» á beneficio del 
mismo y del camarada Ramón González. 


[Venta de entradas $ 146.50 
Venta de números de la rifa »  120.— 
Docientos ochenta y dos números ven- 

didos en remate » 20.90 
Total de entradas $ 287.40 

Total de salidas $ 222.75 

$ 064.65 

Venta de flores 3.60 
Bwxeficio líquido $ 68.25 
Para R. González, » 34.15 
Pa el cuadro «Hijos del Sol», » 34.10 








Los revisadores de cuentas: M. Salomón y To- 
más Peñaloza.—El secretario, de ici el teso- 
rero, D. G. Pérez, 

Los recibos 4 disposición de los que quieran 
verlos. —Sarmiento 1555. 

Rosario, 16 de Septiembre de 1911. 


MAR DEL PLATA 


La Federación Obrera Local publicó por me- 
dio de los tres diarios locales una protesta con- 
tra las autoridades policiales que prohibieron la 
reunión del gremio de pintores, en orgañización, 
y la asamblea de los albañiles, con el pretexto de 
que no mencionaron en la petición del permiso los 
asuntos que debían tratar apesar de haberse de- 
clarado que las reuniones tenían por fin «tratar 
asuntos igremiales». 

Para el domingo fueron nuevamente citados los 
pintores para reorganizarse definitivamente y ad- 
herirse á la F. O. Local. 

Entre los constructores de carros y carruajes 
empiezan á notarse síntomas de próximas luchas. 
Se ventila la idea de pedir 7 horas de trabajo. 
Hay en este gremio buenos y activos compañe- 
ros de los que se espera buena obra para la or 
ganización.—El Corresponsal. 


JUNIN 


¡SOLIDARIDAD !—Un año cumple que en la 
cárcel gime un compañero víctima de la inícua 
y monstruosa ley de defensa social y del caci- 
quismo imperante en la campaña. Víctima igno- 
rada y abandonada á sus verdugos, sin que una 
voz amiga surja en su ayuda para atenuar un algo 
su lamentable situación ó evitar una monstruo- 
sidad judicial. El 20 de noviembre próximo pa- 
sado aparecía el número 3 de la valiente hoja 
«La lira del Pueblo» queel abnegado é íntegro poe- 
ta Albino Dardo López editaba en Junín. ¡Bron- 
ca lira empuñada y templada por manos callosas 
que supieron arrancar sonoras vibraciones que, 
transportadas por una racha pampera, hicieron 
temblar á las cobardes y amedrantadas recuas 
burguesas! En ese tercer y último número, apa- 
*reció un suelto conmemorando la valiente acción 
de un hermano, Simón Radowisky, y la estrepi- 
tosa caída de un monstruo, Ramón Falcón, san- 
guinario jefe de la perrera. Por este crimen fué 
detenido y remitido á La Plata el compañero Ló- 
pez. Transcurridos cinco largos meses y habién- 
dose declarado incompetentes todos los jueces, 
fué remitido á la cárcel de San «Nicolás, donde 
aun se halla sin noticias del proceso, sin defensor 
y olvidado por todo el mundo. Ya el compañero 
Ghiraldo dió noticias de la detención en «Ideas 
y Figuras» y publicó una hermosa poesía. Tóca- 
[me á mí hacer un llamado á la solidaridad de los 
compañeros. ¡Hay que evitar una venganza bur- 
| guesa;! Hay que evitar que nuestro compañero 
se eterniceren la cárcel. Hay que nombrar un de- 
fensor y como en Junín no quedan compañeros, 
poco ó nada se puede hacer. Que sea pronta y 
efectiva la solidaridad de todos los compañeros. 
Al efecto propongo que se inicie una suscripción 
á fin de allegar recursos para costear los gastos 
de defensa. A los compañeros de la capital en 
particular va dirigido este llamado. ¡Ojalá no cai- 
ga en el vacío! ¡Solidaridad, camaradas, para 
nuestro compañero! 
Marcelino ARTAL 
BAHIA BLANCA 


LA HUELGA GENERAL DE PUNTA AL- 
TA. El 4 del corriente los obreros que traba- 
jan en la construcción del dique de Carena bajo 
la explotación de la compañía Alemana, se decla- 
raron en huelga exigiendo las siguientes mejoras: 
jornada de ocho horas, aumento de jornal y su- 
presión de las cantinas que la misma empresa 
tiene establecidas. Dichos obreros trabajaban de 
10 á 11 horas diarias por un jornal de 2.30 á 
2.80, y á más se les explotaba nuevamente en la 
proveeduría, que con autorización, y quizás en 
sociedad con el jefe de la zona militar, funcio- 
naba en dicha zona. 

Demás está decir que el pedido fué negado 
por dicha empresa; el coronel Montes, no repa- 
ró en enviar á los conscriptos, que según la ca- 
careada constitución están para servir á la pa- 
tria, á descargar dos buques que se hallaban 
abandonados á causa de la huelga; esto fué mo- 
tivo para que á los pocos días se declarara la 
huelga general. 

A pedido de los obreros fueron de ésta dos 
legados en representación de la F. O. Local Ba- 
hiense, los que, visto el giro que tomaba el mo- 
vimiento, lo encauzaron en el terreno único, es 
decir, revolucionario. 

Se constituyó un comité de huelga y por va- 
rios días nadie entraba ni salía sin su previa 
autorización. El paro fué completo; los obreros 
de la compañía francesa y el arsenal de guerra 
abandonaron el trabajo como un solo hombre, es- 
to mal que le pese al bravucon Montes que nie- 
ga que en el arsenal haya habído huelga; igual 
hicieron los obreros de los elevadores de grano 
y otros. Salvo los obreros del arsoanal, los res- 
tantes presentaron pliegos de condiciones que fue- 


+ 


LA PROTESTA 
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ron inmediatamente aceptados, obteniendo la jor- 
nada de ocho horas ¡y aumento de salarios. 

En un principio: los comerciantes «solidarizán- 
dose» con los obreros cerraron los negocios pro- 
testando, única y exclusivamente por la existen- 
cia de la proveeduría, y naturalmente para ex- 
plotar luego ellos á su antojo, pero visto el cariz 
de la cuestión, procuraron por todos modos ha- 
cer fracasar el movimiento. Proponían en una 
asamblea dejar sin efecto el paro del tráfico; el 
delegado de la Federación se opuso y se les obli- 
- gá á ceferar nuevamente al día siguiente las ma- 
yorías que habían habierto. 

En vista de ello el pueblo fué ocupado mili- 
termente. De Bahía fué enviado un piquete del 
escuadrón, los delegados fueron detenidos y ex- 
pulsados. El domingo, 12, des delegados más, 
no pudiendo ir por el tren, fueron de esta en Sul- 
ky, pero aun así burlada la vigilancia uno de ellos 
fué detenido en la asamblea, siendo al día si- 
guiente puesto en libertad previa obligación de 
no volver al pueblo bajo pena de incurrir en el 
delito que impone la célebre ley social. También 
detuvieron dos miembros de la comisión local, 
que fueron luego puestos en libertad. 

Aprovechando estas circunstancias, los comer- 
ciantes, el Director y propietario del periodiqui- 
llo «La Epoca» y el Dr. de la localidad — subdito 
del coronel Jara — es decir Paraguayo se con- 
fabularon para que el movimiento fracasara. No lo 
consiguireno, pues aunque el tráfico se restable- 
ció y solo quedan en huelga los obreros de la 
compañía alemana, puede decirse que el triunfo 
fué completo. 

Es lamentable hacer constar hasta cierto pun- 
to la inconsecuencia de parte de los obreros: es 
menester que reflexionen y que no se dejen así 
nomás arrastras ni imponer por individuos que 
la único que pueden hacer es traicionar su causa. 
Decimos esto porque una vez que fueron detenidos 
los delegados de la F. O. L. B. los individuos 
citados dieron una falsa orientación al movimien- 
to, convirtiéndose en pesquisantes y judas de la 
causa obrera. 

Y ahora cabe dedicar unas palabras al nunca 
bien ponderado coronel Montes, jefe de la zona 
militar; este «bravo» en nota pasada á su «amo» 
el ministro habla de desmanes y de la sin razón 
de la huelga; niega que los obreros del arsenal 
se hayan plegado al movimiento y dice otras bar- 
baridades dignas de un coronel. 

—Los ladrilleros de ésta declaráronse también 
en huelga. Después de unos días obtuvieron un 
completo triunfo. 

—Los mosaistas también presentaron pliego de 
condiciones. Salvo el burgués Pagano Hnos, los 
restantes aceptaron el pedido. Como á dicho bur- 
gués se le declaró el boicott, pide arreglo, pero 
los obreros exigen el pago de los-jornales y la 
destitución del capataz. A todo cede menos á des- 
pedir á «su perro fiel». La decidida actitud de 
los obreros le obligará á ceder. 


—La sociedad de pintores se ha reorganizado 
y todo hace esperar que en breve se iniciará una 
era de actividad. 

Hacemos un llamado á todos los camaradas, 
para que, sacudiendo la apatía que los domina, 
hagan uso de aquellas energías que otrora tan- 
to los distinguieron.—Corresponsal. 


SAN ANTONIO DE ARECO 


En esta localidad se están organizando en aso- 
ciaciones de resistencia los albañiles y otros gre- 
mios. 

BOLIBAR 


Se ha constituído en sociedad de resistencia 
el gremio de albañiles. 








Bibliografía 


«Pedazos de mi alma», por S. Cordón Avellar, 
folleto de 36 páginas. . 

El autor nos ha enviado 15 ejemplares á be- 
neficio de LA PROTESTA. Su precio-es de 
30 ctvs. 

¡EL VERBO NUEVO! — Organo de la Socie- 
dad de Panaderos, en substitución de EL OBRE- 
RO PANADERO. Dirección: Humberto I, 2200. 


EL LATIGO DEL CARRERO. — Organo de 
los Conductores de Carros. Montes de Oca, 972. 


EL OBRERO CARPINTERO. — Organo de 
la Sociedad Carpinteros y Anexos. Humberto 
I, 2200. 

Estas publicaciones pertenecen á sociedades 
adheridas á la Federación Obrera Regional Ar- 
gentina. Aparecen en regular formato y con buen 
material de propaganda. 




























| Conferencia pública 


a 


Ct ls ls and 


Se realizará el domingo, 26 del corriente, en 
el local de los Conductores de Carros, Montes 
de Oca, 972. 


Harán uso de la palabra los señores Antonio 
De Tomaso y Mario Bravo. 


EBANISTAS 








Hoy, 21, á las 3 de la noche, realizan asamblea 
general para informar de la marcha del movimien- 
to huelguista y para resolver asuntos de interés 
para el gremio. 

; ALBAÑILES 


Los componentes de este gremio están acti- 
vando los trabajos de organización con el fin de 


los constructores en el último movimiento. 
La comisión invita al gremio á la asamblea 
que se realizará el sábado, 25 del corriente á las 


8 p. m., en el local de la calle Méjico, 2070, pa- 


, MOVIMIENTO OBRERO 


FEDERACION ORBERA R. ARGENTINA— 
A los Trabajadores: 


La agitación contra las leyes de Defensa Social 
y de Residencia reclama hoy la atención del pro- 
letariado consciente de la República Argentina. 


Comprendiéndolo así la F. O. R. A. ha resuelto 
todas sus energías, todas las fuerzas de que pueda 
disponer para que el movimiento que se prepara 
sea de resultados eficaces y decisivos. 


La abolición de las leyes de represión no puede 
esperarse de un movimiento de protesta que se 
limite á celebrar reuniones, á publicar boletines 
y á dirigir pedidos á los poderes públicos. La 
experiencia nos ha probado hasta la saciedad que 
las protestas platónicas son de resultados con- 
traproducentes y los pedidos no son escuchados. 
Al contrario, la reacción se muestra cada vez más 
insolente y provocativa. Al querer libertar por me- 
dio de protestas á los compañeros detenidos lle- 
namos las cárceles con nuevos presos y así faci- 
litamos sin querer la obra de selección que la 
policía lleva á cabo con el fin de que en la re- 
pública sólo queden los trabajadores que com- 
ponen la masa sufridora y explotable, incapaz de 
un gesto de rebelión ni del más insignificante 
acto en defensa de sus intereses y de sus ideales. 

La situación no puede prolongarse por mucho 
tiempo. Los trabajadores de toda la república 
tienen que hacer sentir á los gobernantes que es- 
tán dispuestos á no dejarse arrollar y defender 
en cualquier terreno su bienestar y su libertad. 

La dictadura policial que nos ahoga debe Caer 
bajo la enérgica acción del proletariado organiza- 
do y del pueblo argentino. Si el general Delle- 
piane ha creído que la vida y la libertad de la 
clase obrera van á estar eternamente .á merced 
de sus sabuesos, hay que probarle que se ha equi- 
vocado. 


Si cree que la marcha de nuestras organizacio- 
nes deba depender de las intrigas y artimañas 
de sus subordinados; si está resuelto á privar- 
mos de la cooperación de muestros compañgilos 
más inteligentes y bien orientados, hay pe e 
barle también que no estamos dispuestos á to- 
lerarlo. El jefe de policía nos acosa y nos acorfala 
como á fieras dañinas. De las consecuencias yue 
esto pueda traer, él, sólo él, será el responsable. 
En las circunstancias actuales nosotros no pode- 
mos retroceder ante nada. 


Sin libertad de reunión para discutir nuestros 
asuntos, sin libertad de imprenta para comunicar- 
nos y propagar nuestras ideas entre los compa- 
ñeros de trabajo, se hace imposible nuestra exis- 
tencia y se rebaja hasta el extremo nuestra dig- 
nidad de hombres civilizados y con aspiraciones 
de libertad. Teniendo en cuenta todo esto la F. O, 
R. A., interpretando el sentir del proletariado, fiel 
eco de sus anhelos, ha resuelto iniciar un movi- 
miento decisivo contra las leyes de represión que 
nos tienen maniatados á merced de la arbitraria 
voluntad del jefe de policía. La manifestación de 
este movimiento no puede ser sino una huelga 
general que ataque los intereses del capitalisio 
y perturbe la marcha del organismo de tiranía 
que nos mantiene en la esclavitud: el Estado. En 
la preparación de este movimiento están empe- 
ñados el Consejo Federal y las sociedades de la 
capital y del interior. La huelga tiene que pro- 
ducirse en circunstancias favorables y en mo- 
mento que á ella respondan todos los gremios. 
Pero como pueden surgir eventualidades que fa- 
vorezcan nuestros designios y nos lleven á ella 
antes de lo que pensamos, urge que las socieda- 
des y todos los hombres que estén dispuestos á 
apoyar este movimiento estén preparados y pron- 
tos para entrar en acción. 

¡ Obreros, alerta! La lucha en que estamos em- 
peñados requiere energía y decisión. 

De nuestra firmeza dependerá la libertad de 
los buenos compañeros que se sacrifican por nues- 
tra causa. Sea nuestro grito de guerra: ¡Abajo 
las leyes de represión! ¡Fuera la dictadura pdti- 
ciall—EL CONSEJO FEDERAL. — Buenos pi 
res, Noviembre 16 de 1911 


















ra tratar de la siguiente orden del día: acta an- 
terior, balance, correspondencia, nombramiento 
del secretario, estatutos, asuntos varios. 


LOS ESTIBADORES 


Este gremio, que es uno de los más persegui- 
dos por la saña policial, se agita: y trata de llamar 
al puesto de combate á todos sus componentes. 
La semana pasada lanzó un manifiesto demostran- 
do la pésima situación económica en que se en- 
cuentran ¡y la coacción que los patrones, fuer- 
temente auxiliados por la policía, ejercen contra 
los que no se dejan esquilmar humildemente. 


NUESTROS PRESOS 


dad de los compañeros para aliviar la situación 
de uno de nuestros presos, abandonado actual- 
mente en manos de la policía. : 

Se trata del compañero Albino Dardo López, 
encarcelado por haber publicado en Junin el perió- 
dico «La Lira del Pueblo». 

Hay que responder al apelo hecho. A nosotros 
nos pertenece prestar el apoyo debido á los que 
caen en defensa de nuestra causa. 


Luchar para vivir 


Yo lucho para vivir, para gozar, para deleitar- 
me conl os encantos de la naturaleza. 

Yo lucho contra el mal, contra la avaricia, con- 
tra la ambciión, contra el crimen, contra las ruin- 
dades humanas. Yo lucho contra la guerra, por- 
que la considero como una plaga destructora de 

los hombres; contra la explotación capitalista por- 
que entiendo que el trabajo debe ser libre, las he- 
rramientas libres, la producción libre, sin sala- 
rios, sin ganancias burguesas, sin dividendos, dis- 
frutando el obrero del producto íntegro de su 
trabajo, consumiendo libremente y con abundan- 
cia, cambiando los productos con los demás tra- 
bajadores. 

Yo lucho por la verdadera justicia, por la jus- 
ticia de las conciencias sanas y libres; yo lu- 
cho contra la justicia actual porque me arrebata 
la libertad, porque me condena injustamente y 
absuelve á los poderosos, porque me castiga por 
tomar un pedazo de pan, cuando mi estómago lo 
necesita, cuando todo lo que existe en la tierra 
ha sido producido por los trabajadores y perte- 
nece á todos los que se ganan el pan con el su- 
dor de su frente. 

Yo lucho contra las morales actuales, porque 
me esclavizan y me degradan, transformándome 
en sombra de hombre. 

Yo lucho contra todo, contra todos mis tira- 
nos, contra mis verdugos, mis jueces, mis explo- 
tadores, mis carceleros, mis: perseguidores. 

Yo quiero vivir; quiero libertad absoluta, quie- 
ro gobernarme y no quiero gobiernos, quiero paz, 
sosiego, amor, felicidad, vivir como verdadero 
hombre y no como un animal inconsciente y bes- 
tial. 

Luchar es mi lema; luchar por el bien, para 
arrebatar el arma homicida al ignorante soldado, 
para arrancar al burgués los privilegios mal crea- 
dos, para abolir de la tierra la autoridad usurpa- 
da é implantar en el mundo el ideal libertario. 

Si no lucho no vivo; si me acobardo, me abo- 
rreceré yo mismo; quiero, pues, llegar al triun- 
fo, derramar mi sangre si necesario fuera, pero 
, no quiero beber la copa de la victoria, quiero ver 
'á la humanidad libre, contenta, hermanada, vi- 
viendo del trabajo y no del crimen, haciendo di- 
chosa la existencia y no un tormento perpétuo 
como sufre la sociedad actual. 

Luchad, trabajadores; levantad vuestro brazo 
muy alto y dejadlo caer sobre los verdugos del 
pueblo, los causantes de las guerras, del ham- 
bre, de los crímenes y de todas las desigualda- 
des sociales. 

Luchar para vivir: este debe ser el lema de to- 
dos los hombres libres y de los seres conscientes, 
amantes de la paz, del bien y de la justicia hu- 
mana, 


Manuel URIARTE 


. 


presentar el pliego de condiciones rechazado por | 


En la correspondencia de Junín publicada en' 
el presente número se hace un apelo á la solidari- 


Boycot | 


Notas 
Los compañeros de Rosario que han recibido: 
listas de nuestro agente, hagan el favor de devol-- 
verlas á la mayor brevedad, pues algunos las con- 
servan en su poder más del tiempo debido. 


Los que deseen números atrasados del perió- 
dico diríjanse 4 nuestro agente. 


El compañero Possi desea que los compañeros. 
Giribaldi y Bernasconi le escriban. Su dirección. 
es siempre la misma. 


. 


Los compañeros de Mar del Plata desean sa- 
ber si el compañero Cayetano Prats, panadero,. 
preso en aquella ciudad y conducido á Buenos. 
Aires, ha sido deportado ó no. 

'Informen á esta redacción. 

Todos los que mantienen correspondencia con 
el grupo editor «Nuevos Rumbos» y el periódico 
«Tiempos Nuevos», diríjanse en lo sucesivo á es 
ta dirección: Minas, 259.—Montevideo, R. O, del 
Uruguay. 

Se avisa á los que contribuyeron para el ma- 
nifiesto en homenaje á Radowisky, que no pudo 
aparecer por haberse negado la imprenta á ha- 
cerlo á última hora. Lo recaudado — bien poco 
por cierto — ha sido invertido en el cliché que 
se publica en este número. 

á 





E 
El secreto del orden social consiste en la pacien- 
cia del mayor número.—Mme. Stael. 


Balance 


No 1912 
ENTRADAS: 


Lista N.o 1011, pesos 2; lista 1010, 2; lista 
1047, 2.20; lista 1045, 3.95; lista 1022, 2; lista 
963, 2.10; lista 842, 5.10; lista 649, 2.30; lista 
881, 5.50; lista 967, 4.50; lista 1016, 2.10; lista 
673, C. R., 4.85; lista 970, 1.50; lista 814, 8; 


lista 767, 1.60; lista 266, 10; lista 765, 10.30 


lista 46 A. L. 1.45; lista 50 A. L. 1.20; lista 53 . 


A. L., 2.50; lista 54 A. L., 1.20; lista 24 A. L., 
5.55; lista 802, 3.60; lista 899, 3.90; lista 9oo, 
3.35; lista 946, 1.55; lista 947, 1.80; lista 948, 
1.85; lista 949, 2.60; lista 950, 4.10; lista 801, 
0.85; lista 951, 4.20; lista 940, 2.80; lista 975, 
4.15; lista 990, 2.50; lista 989, 0.90; lista 898, 
11.10; lista 789, 2.90; lista 512, 4.65; lista 770, 
5.40; lista 380, 7; lista 1006, 7; lista 373, 1.05; 
lista 264, 1.70; lista 513, 3.45; lista 869, 1.80; 
lista 382, 1; lista 772, 3, lista 811, 4; lista 813, 
5.80; lista 386, 5; lista perdida, 1.20; lista 595, 
2.90; lista perdida, 3.30; lista 824, 4.65; lista 
932, 1.80; lista 829, 9; lista 820, 11.10; lista 830, 
1.10; lista 1032, 1.25; lista 989 C. R., 3.05; lista 
501, 0.50; lista 938, 3.75; lista 976, 2.20; de 
Montevideo A. M. 22.80. — Total entradas pe- 
sos 253.50. 


SALIDAS: 
Impresión de 6000 ej. $ 220.— 
Por viaje á Montevideo »  30.— 
Estampillas » 4— 
Compra de periódicos » 2.50 
Gasto del Comité de R. » 1.30 
Gasto de Administración » 1.35 
Pago de automóvil » 20.55 
Salidas l $ 279.70 
Entradas » 253.50 
Déficit $ 26.20 
En caja del número anterior $ 307.88 
Déficit del N.* 1912 » 26.20 
En caja para el N.* 1913 $ 281.68 


Hacemos notar á los compañeros que el déficit 
ha aumentado en este número. El sobrante que 
aparece no es real porque en el balance no se in-* 
cluyeni los gastos del presente número. En los 
momentos actuales es necesario que no nos falte 
dinero. La imprenta hay que pagarla por ade- 
lantado y además, como los compañeros com:- 
prenderán, tenemos gastos extraordinarios é im- 
prescindibles. 
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